
PRESENTACION

El siguiente trabajo que el C. C. pone a disposición del 39° Congreso, es una re­
flexión acerca de la práctica política del P. en los últimos lustros, producto por 
tanto de discusiones que dicha práctica nos obliga a realizar, a partir de nuestra 
experiencia.

» En el mismo se pretende interpretar procesos profundos que han atravesado a 
‘nuestro Partido y que han condicionado su accionar. Por lo expuesto, no se desa­
rrolla un relato histórico acerca de nuestra peripecia‘colectiva. Como hemos dicho 
se pretende reflexionar, lo que según R. Rossanda no es un problema de historia, 
sino un problema político.
El'C. C. pretende que todos los miembros del P. reivindiquen y se reconozcan 

en el conjunto de la historia del socialismo en el Uruguay, que nada de ella les sea 
ajena.- Ni sus grandes aciertos históricos, ni sus errores o deformaciones. Pero 
advierte a su militancia que este P. no ha tenido nunca ni se ha propuesto ahora, 
construir su "historia oficial”.
Ello no obsta, sin embargo, a que en un momento determinado constituya una 

obligación el expresarse sobre ciertos aspectos del propio pasado. No para negar­
los, sino para superarlos. En ese sentido debe ser considerado este material.
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REFLEXIONES SOBRE 11 AÑOS DE LUCHA AN TIDICTATORIA L

"El modo a través del cual un 
partido reflexiona sobre su pro­
pio pasado., nunca es un proble­
ma de historia sino un problema 
de política; una confesión acer- 

, s . ca de lo que se es o se desea
ser en el presente".

: Rosana Rossanda. .

1 “ LA CRISIS DE LOS "60"
La visión, retrospectiva de la historia del Partido, de nuestro Pe rtido no puede 
ser nunca una visión neutra o ascéptica (por más que ella tenga que ser objeto de 

estudios historiográficos rigurosamente científicos), en el caso de los nuevos mili­
tantes del PS (hoy por hoy la gran mayoría luego del crecimiento de los últimos anos) 
esa visión ha de ser necesariamente el resultado de una perspectiva (y una situación) 
distinta de la que pueden poseer muchos veteranos forjadores de este Partido de hoy. 
Para nosotros la historia del PS -desde fines de los 50 a comienzos de los 70- es una 
historia de transición . Transición del viejo partido europeizado, picana, fuertemen­
te acaudillado por Frugoni, a un partido que sin renunciar a su acción reformadora 
se plantea la conquista del gobierno y del poder desde una perspectiva revolucionaria.

Esa transición fue resuelta con la asunción del segundo modelo por sobre el pri­
mero. Este proceso tuvo, se sabe, sus costos, el principal de los cuales fue la cri­
sis de identidad (cuyas últimas secuelas se registraron con las escisiones procomu­
nistas -frustradamente liquidacionistas-), que sacudió a la organización desde la dé­
cada de los 60.

El drama -aunque visto desde lejos quizás la suerte- de los socialistas es que nues­
tra transición no fue -no pudo haber sido- un proceso aislado, un proceso de labora­
torio o de gabinete de teóricos académicos; fue una transición inscripta -en el corazón 
de un proceso histórico y una época profundamente cambiante, cuyo comienzo se sitú- 
a en el ingreso de los guerrilleros fidelistas a La Habana y cuyo final se expresó sim­
bólicamente en la caída del telón militarista en todo el Cono Sur.

Entretanto, queda la peripecia del ascenso revolucionario más formidable / homo­
géneo, mas rico y contradictorio que haya vivido la región en toda la historia de es­
te siglo. Y todo con el teatro romántico de la protesta mundial generacional -cultural, 
político-cultural, revoltosa de las costumbres establecidas de los "sesenta" cuyos 
picos más altos están dados por la epopeya de Ñancahuazú, la guerra de Vietnam, 
el alzamiento de las juventudes planetarias del 68, etc. .

Entonces el Partido se vuelve un volcán, donde la mayoría de él (tras el auto-ais­
lamiento de Frugoni es el Partido entero) se ve enfrentada, al vértigo de los
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acontecimientos, sin estar todavía en condiciones de asimilarlos plenamente 
y sufriendo, para peor, el decretazo ilegali zador del 67 con que Pacheco continúa ; 
la implementación del programa fondomonetarista inaugurado por los blancos. ’•

En el 66 tras el alejamiento de los sectores que formarían el ML,N, al regar el : 
P, las acciones armadas y tras el fracaso electoral de la Unión Popular, el PS obtie­
ne apenas 8.000 votos en las elecciones. muy yy y

Pero es sin embargo ese Partido, que ya desde Ute venía planteando una dura 
lucha ideológica a las concepciones de la izquierda de la época, concepción* s mucha- 
veces lejanas de la* masas latinoamericanas verdaderas y frecuenteiiK'nlo huslile? 
a los complejas y contradictorios nacionalismos populares del ccntinor.t< , <>1 que co­
mienza con Trías y lasnuevas generaciones, la cuesta arriba en la recernprf'nri.'. . 
del verdadero papel jugado por las tradiciones políticas en nuestro país.y A c y<

Ello ño evitó nuestra;,- desviaciones y osci lacione u Desde tu te si ro rento vi;-- 
ta, la principal autocrítica que hoy podemos hacer a nuestro proceso do hansuión y 
es que nuestras opciones tácticas ne siempre d-=.te?i t-.»i del análisis mir ;u? ido que* 
de nuestra realidad nacionalgpoco a poco?iba realizando el Partido.

Finalmente, el auge del monmiento de masas de; 7 0 al 7 1, el e rundí • >fm .Ir «lo 
marzo, la rec upei ación electoral del Partido ea noviembre dvlíl, las gratules con­
frontaciones sociales y políticas, el desastre tnpuimo, en cosa de meses, el im- ■ 
pactante 37° Congreso y por último la irrupción progresiva de los militares en la 
escena política, pasando por los hechos de febrero, hasta el junio amargo, seguido 
de la gran respuesta popular de la Huelga General; delimitan una etapa que es im­
posible no reseñar, aunque tan sumariamente . ,

11 “ LA LARGA NOCHE ............................... ... .
La dictadura, en* on’.rci al Partido depurado ele tendencias que o bien pretendie­

ron liquidarlo o bien subordinarlo al accionar de obras fuerzas. Si por un lado, los 
últimos sacudones de la crisis de los 60 significaron un descenso cuantitativo, por 
otro afirmaron el cerno^del tronco partidario, que afrontó la nueva etapa que se a- 
brra a la altura de las circunstancias y de sus mejores tradiciones históricas. La 
dictadura que se impone al país, nace cobrándose la vida de un joven socialista 
(Walter Medina) que reclamaba ‘'Consulta Popular*'»

Desde el primer momento, el Partido estuvo al frente del enfrentamiento y la 
organización de la resistencia en todos los ámbitos de la vida del país. Sería impo­
sible entender los procesos históricos de resteten* r' popular y reorgrr m < , < ¡J 
Movimiento F'opular, marginando de los mismos a les socialistas; no 1><y ámbito 
donde éstos se hayan desarrollado, que nohav.i cornado coa la prvsem ia o'Di'iL' i 
del Partido a. través de sus militantes, • ;

En rigor la dictadura había comenzad.) pura b-a muiaJístas mucho ante... 1 i «c 
efecto, en el año 72 se realiza un operativo repr* si* o que coacluye oo « 1 .iv.n:-¡<> 
namiento de numerosos compañeros, fundamemalmente délas regionales IM* a 
Noreste d.-i país, entre los que se encomiaban Toledo y Ramón Angel \ mo­
les, que años más tarde morirán en prisión. El Fiscal Militir ya acompañaba ••v pe­
dido de sentencia ton una fundamenta* ion que se ivpetíra después, en ’’ i’iip'i-o : 
de los expedientes de detenidos socialista.*»: "los sm «alistas deben ser lo* i .as per­
seguidos por nuesl '-a jusúcia, pues ese F'aitido e* el origen v el eje «te । , i puter ía 
en el UrUgUay*'. < y O y. : ) ¿.y- :)y y y y; y.y y . y y y yy ; ;

Pero, no es inten* ion de este trabaje el de realisar un análisis probmm \ de: 
Hado del accionar socialista bajo la «Heladura. Solo haremos un ropas.. = mmiumo 
de los hitos fundamentales en distintas áreas, que nos permitan luego, 
un balance político / pro/ectai perspectivas. . :...y ;ÍL < .. , , . . : y - y

Ya en el transcurso de la Huelga General se t omtnzaría a perilla <■ 1.» q a- yo o v 
a poco sería una línea consecuentemente aplicada por el 1\S, lasada er uñ .múltete. - 
realista, creativo, sin prejuicios v audaz de la icalidad política v lar < ai m te i-teii- 
cas de la reorganización delMov. Popular. Influyo entonces, en forma *lif< rmcial 
de otros análisis, la percepción de los hechos ciilmmantrs de Junio del í ’• * om ■ nin 
derrota., a partir <!<• la cual los sectores populares enipeizaror, a p-rder uno i nn-« 
los logros y conquistas que habíamos tardado a.im!, décadas, mi alcan-ar. L-m .ifir- 
mación, a* orea de la derrota, hoy parece de pen.grullo; sin embargo en su memen­
to no lo fue (basta repasar documentos de la épo^a) v ello determinó dist i nt a s \ i si* • - 
nes acerca «lo las tareas que el Mov. popular dehia afrontar. y y y y/:y . • , y

Nuestra estrategia, ja partir de esa percepción, fue la de a* emula.-ten de tuer­
zas. Dejemos que el ero. Rarboza a través de un dosnmento que re.ci<-r.t<-u.<'hto l”’
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•elaborado desarrolle el tenia; ", . » la dictada t a había < t-ado las comió ?■. u-. no. e-.v. <• 
para el diseño de una política de alianzas amplia, donde, a los sectvns po‘<ula”v.s ton- - 
sentados poi las orgamzaiiones de izquiet la, se v.nian también las icIm ub< acto-r-- I 
dos los sectnn s y tuerzas (leinocralu is tlel p’ís' (. , ) (éstosJ se prej- ibii p**a jn mr.ra_ 
tegia-acunTulaclora, a condición de q-ie tuerámos capaces de propiciar la -ios ..mpha mea 
cipación de la gente en k, lucha anti che ato nal. Para loa, , sucia li btas, c« mrn aL» _2ú'l ' 1 3 
primordia-l el tema de cómo propiciar una amplia participación, lo q« e nos _• and jjo a 4 __ 
,®ar en forma sumamente flexible el/D-toa «Je los método3 y de los ir.Jj rji’j‘ ntob. A1 ' 
pectcy dos cosas estaban igualmente claras’ p >r un lado que no serio pt mde tu. ti -■ i 
amplia participación de la gente en el marco de tstniriurás sindic il-m ' m <h 
ilegal; p’or otro lado, que había que apr. >mciia r cualquier cir«.v.u.stal)< i . 41.0 >h- prihu 
dicha parir ipaaen. viniera d. donó-’ xirima n

Esta linee hit adoptada poi el Partido ; ciutr," m« es del gnip? do a ‘ule I ' • e 
.1974 los mmahsta« elaboramos el r'oc''meiit<> '■■icidm ¡v.iimial < c mi > pn'J.im', 
determina el otro compone me hasi«'<> de ii-ir?. re.» a-Tium, tua* >• ila u» ■ < •«. v n p' >. -
en la práctica, de esa línea.,Esto» dos ejes, entonces, la búsqueda de la creación de es 
pacios que permitiesen la más amplia participación de la gente, y la bmci'ii-ua y í 1 >m . 
amplia uni<L,d antidictatorial; son ios fundaméntale-. que guiarán ¿1 pr-ímk- d< mu < •- 
largo período. • ., :

Estos elermentos . sonjos que expiicr’ B i e-n iu dt nuestra xiL'h ku-m , , i 
sición frente al paro general propuesto para, el 2do. semestre 
destrucción del SUNCA, único sindu ate cu» pltRó al mismo;, hasta la * u t
PIT, pasando por la reatiliac ion sinhe<>J, L* ky -)c y irisarías, la * te-iorm m 1 mu ¡i’, 1 " 
la Com. Nal. de Derechos Sindicales, el periódico "l'rescncia" \ . t. v:. , l.n \ »
de A sociaciones Profesionales, la Intersocial y l.« u tersector.al, cíe. i'?: la 
solamente de la reconstracción del mommeuie ri.diul.

Los mismos elementos se repiten en el accionar del P. en otms nt>.mm. u ioi.t - t . • 1 
les, fundamentalmente e i la reconstruí u>" del rium estudiantil, , ,1a -• ’
ASCEEP, y del mor. cooperativo (FUChÁML

A nivel partidaria,, fw constante, ; sin .desmayos, ...el esfuerzo Jcspb gado pvr vi Pc 
•para unirá todos los actores políticos rigo'qtm' . - o, :> solo p>i u." -t li Emba-., ?m 
cipa.lmen.te a través de su Presidente, el «. r- Josv l'oiro Cardóse. 7 s 1 m >3 , 
tuvieron respaldados por los Plenos de los- abes ri y 7.8,.que definieren <_ m, mm m p>
cisión la línea de la Xhiidad Nacional, Patriótico \ Democrática. Pero . .damcr-te a p.u 
tir de noviembre del 80 empiezan a tUrsv los prím. r--s pasos co.xr.'D . qm« t •
pues de las elecciones internas del 82 v d_ Ls . fru-uridas eoiiverimcim-, « d< > l'm.y.r 
Hotel empiezan a tb>' iet altad «.

Hasta ese nm, ivi.t.i, PFIh l^bi vi ’• lemm-.i Ha hasta que D . • o 'm-v. 
apostado diruDhunte a ana salida sin i-a > -q ><'• . , ’uego. Reondat m m mu e 
ña. contra el voto en Man.-o, ‘'el '-ote iivítiJ*' e- H u¡ 42 v las c.:i en - m. <. 3 .k : ‘ 
Hotel luego. No lo l-igraion. con su m < 5i E> m-mimda se 1.l icé . n . 1 •>. p.-'t 'g-'. .>-• 
imposible de ser obviado. :

Fue necesario para ello,, que el ¡Rirticlp desplegara una wlimmid p< 1 . o i-.m . 
sostenimiento del Frente Amplio. Rrcoubr q.m ea vi anv 7-1 el T’lX <-« c!m • .m m< <h 
F.A. y que mas tarde, cuando el gran pul > uprvsia. cesa la m bwm ,4. (i ‘ ;m . 
lítica, que solamet.ro retoma su funrienm.it! 10 cu el H.. 80, U t.luc>' < :tu~- muís 
Partido por intermedio ce Cardóse, y que en omrnion <h las ¡ti.en.as ’C m m • . 
los grupos que vacilan en seguir las indicaciem.” !•' k Mesa v de Smmrn >- vi •• . !
co, En el exh ríor se des arrolla un prom= ■ m ¡ alelo -¡o sostenimiento <b-i h u rur 7- 
F.A., impuD.ad-* u míame Milmeidt pm- t v » ... .'.pañeros r parm ' ■’ , va -v
a instancias mesó js te realza la prnar r< cu.oh.te , coidinac i< u. : j. i.;. umH- 
bito y coher nlemcj. ¡a inca de Imi id muiu' An idicratoiial, ctoh .msu -• 
saron la formación de la ¡Convergencia Democrática. , .4 .... .1... .. ;... ..

Todo esr trubap despegado dió sis mao.- < < im m < a de ’sd <> ó 1 ?>,.s . p-Uu . 
izquierda mircó mía presencia imposible de ‘- r um< • ada, ya que cr. d o .> ■
pronto, era mavor que la diferencia entre km D" ■ iq , l<n })v_, a¡ lv u. .SK . , .
posición de Irlntrvr a-de cualquier salido ,tn- pv .e».1 maniraub ■

En el ai v propusimos li icaluach.i de m •. -o-mami di umi[unt m ‘ mi f 1 
de Seregni, im luyó la realización de 1 .<is «•L- ■>0P r<.v.¡iones solana- p - . v. < 
deo y que morc-ó uc hito má» cu lo que .1 de mmur (-<i fue uu het n. > 1 r ...
de consolidación del I- rente Amplio. ■■ . ,,, : t.,:: , ... .. . . :t,.. ,

A partir de omonm r o) as< emú de 1 ' mm : n v n ■ <ms a ( m> > ■ ■ > > . .
la ASCEEP -Set. 8 i , Im ¡otnacktb- aaci<. .oles de pi o.mt 1, ci<mde<-.f u h > - v

solamet.ro
funrienm.it
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yo a partir del año 80 -muerte de Noble, obrero de Nordex-, la manifestación del 9 de 
Nov. del 83, el acto Po r un Uruguay Democrático sin exclusiones, el iv<ninuento por la 
Amnistía Grál. e Irrestricta, la recolección de firmas de FUCVAM, el Paro nal. del 
18 de enero del 84, la liberación de Seregni, el Paro cívico del 27 de Junio del 84, el ■ 
Club Naval, etc.), tuvo en los socialistas actores fundamentales en cada una de ellas, 
consustanciados con la línea unitaria, participativa y de negociación que el FA y el Par­
tido impulsaron. : ' í < : ; t ; : : • < - - : ¡ L J

‘ Si tuviéramos que elegir dos imágenes que resumieran la trm eefo’ia de los socialis­
tas en este período, nos quedaríamos con la foto que en la prensa de aquel tiempo da 
cuenta de la realización de un acto público en el Club Sudamérica, para festejar los 70 
años del ero. José Pedro en agosto del 73, que de alguna forma marcó el inicio de la re­
sistencia pasada la Huelga General; y esa otra foto que se ha hecho tan popular última­
mente, de José Pedro destruyendo la tapia de Casa del Pueblo con un martillo, en agos­
to de 1984. Once años; once años que tuvieron a un Partido y su Presidente protagonistas 
en lá lucha por la Democracia, la Libertad y el Socialismo. ' • :

111 ' EL PARTIDO y - ; : :J m ve m v <

Hemos tenido el privilegio, que habrá que confirmar en junadas h'in-rs de haber 
mantenido una línea esencialmente correcta, bajo condiciones muy duras, cuando 

para el país, para la clase trabajadora, para la izquierda, era trascendente que así lo 
hiciéramos. ' ■ : : ■

No sobrevaloramos jamas las dimensiones de la situación, -no -e r-t lá; il intentar 
acusarnos de triunfalismos vanos-, no hicimos política ficción; r-.> inc irriti os en opor­
tunismos- de allí nuestra fidelidad al Frente-, no solamente sub-u-tim '«s (1< que va se­
ría un logro si tenemos en:cuenta que e <xdc el permdo-sótodbLpártidcw más mantu­
vieron actuación orgánica; PC y PDC) sino que supimos dar l Va IB v 'mar, o sea; 
hicimos política.

Y si hemos sido capaces de todo ello fue porque -a veces oscuramente- comenza­
mos a sacar provecho de nuestra crisis y de nuestros errores del pasado; en cuestiones 
fundamentales como la estructura organizativa del P. y él funcionamiento efectivo del 
centralismo democrático en toda la riqueza de sus momentos; re colocamos nuestros 
ejes fundamentales sobré el movimiento obrero en una Opción que’el presente y el futu­
ro demostrarán histórica, porque ella apuntó a resolver nuestra inserción, apuntó a re­
solver la relación partido-trabajadores. Y captamos el sentido de los acontecimientos 
con propuestas tácticas y estratégicas adecuadas, y comenzamos a reflexionar sin mie­
do sobre los grandes tenias del pensamiento socialista y forjamos diretíciónes una y 
otra vez tras los golpes represivos., reiterados, selectivos, dürós, y fuimos un único 
Partido en el interior y én el exterior, con errores y carencias/:pero siempre asumien­
do la realidad con humildad revolucionaria y con permanente espíritu autocrítico.

Durante esos largos-ante años de oscurantismo, el somalí'-" o s-ic’ » pensando co­
mo conciliar lo que hasta ahora, para el hombre, aparece difícil de alcanzar: hacer 
que ia libertad y la igualdad sean valores compatibles que se refuercen el uno al otro. 
Esa reflexión generó un proceso que hoy algunos conocen con él nombre de renovación 
socialista, que es el proceso de adaptación del socialismo a los cambios qué han teni­
do lugar en la sociedad uruguaya como resultado de la dictadura.

Desde nuestra perspectiva los efectos más importantes de este proceso deben bus­
carse en la nueva forma de entender y relacionar la democracia con el socialismo. Y 
dentro de ese tema, cuatro son los aspectos que han merecido mayor elaboración por 
parte del socialismo: el primero relativo a la revalorización de lá democracia tras la 
experiencia autoritaria; él segundo relativo al campo de los derechos humanos, tanto 
en lo individual corroen lo social; el tercero, respecto a la nueva concepción de la so­
ciedad civil y el Estado; él cuarto, por último, relativo al sostén:material de una demo- 
cracia de nuevo tipo. '

Este trabajo tuvo su Culminación en la elaboración dé la propuesta -ya a partir del 
año 79- de Democracia Sobre Nuevas Bases. A ese trabajo nos remitimos, entonces, 
para ver el resultado último. Nos interesa sin embargo repasar el proceso que llevó a 
esa elaboración a partir de los cuatro aspectos mencionados más arriba.

En primer lugar, nos interesa resaltar el efecto que tuvo el largo período dictato­
rial, en la reflexión acerca de la relación democracia-socialismo/Es evidente que la 
experiencia vivida no solamente revitalizó el sentido profundamente antiautoritario de 
la tradición socialista, sino que además lo reforzó. Lo reforzó en cuanto a la visión de 
la democracia perdida (aún formal y burguesa, pero conquista popular al fin) y en cuan­
to a la extensión y profundización de la misma. La idea democrática demostró todo su 
poder subversivo (en el Sentido que le da Bobbio, desubvertirla concepción depoder)
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en la lucha ar + :ü < ctaiorí a s , ’ . r,' . t na-, o re i • u *< la Ca i v . di c
ta, en . cuantoquedo •© larp a m ér-na a tri, (U1 pu<a. 1 ‘ r ■ i - a , i ,, 
la socia Li zncióni de los medio, m motm ó";

El antiautor i t ari sino.. geinrada ice n palmo p. pul ir u t crío- mi­
litar, evidenció que el socaTi ene mi ciuniu Lucha p la < imu h i.'íón 
total del hombr-', busca coniprcnit tn"L o m?i m> t-m 1 ! dad , buc-m p a ; > 
ticipar^e© ja rmm i v.-ción de .m moil.mi», i .ms, vio a: i . >-í im-mi- 
rnente' más libre»! - .v c p p p p

"Descubrí tus," en el desarrollo !■ • ' : te pto't'sp -nr' la dures ruca o -i,t 
agente canal!zader ce esa j ar !<_ ' nao ¡ ">n , n> mLamente d> t í.i paro-. -¡ 
lidad (democracia económica, i’oL't.hn y a o. , i l ) , sjro * dm~'!~ ’* cxtmi-
sión. "Descubrimos’’ que hay mn» :=©•.»' pt en lü'nu- ~ n< • -'-i; tí i u
na participación, democrática, -jU<- 'mvlu. oír. d<eiHl.n>v <pi^- at - tm ( i - 
individuos, y nir nunca anrei m> . har>'aii- ,■ t>> v-pumitc "<l>n',oci,tt ■ ,'n [',1
hecho es que habíamos incurrido lurníp muchi- tiunipc <-n un ra i-xhni- 
mo según el cual el combate cap o I ,'viaL! >n< : 'h roe ¡imtma -o J,t 
lucha por la toia L] pd- r TI TtxT. Ti ! erntivi ■, si pi u .. ' ' t i :■
DSNB considera aue 'existen ní¡ 1 r i ? i a. = i-fr- ; Je j>o.'. = } aJvr.á L » -ti
tal" (Declaración de Principios) y que 1 '' m unión 1- 1 i sí t 1 i) i iói
democrática a nuevas esferas de la sociedad a. solí, será o ni-' * r- •
proyecto socialista, sino que además lo d<, >"!vll.irá.

De la misma ..manera, las sistoníli m’ j m ~ i 1 o-o i ¡mu 
nos durante los.años 70, y principios T. L !" oa el 'ruyua?, o- -■ c i le i 
ron..a una nuevameflexión acerca de
ben poder garantirr Y ésto, con ser . m mr..mán política • orí t i© 
deja de ser. también una mueva .vuelta a . ; .. i, i . ■ a t ! । । . t I >
DSNB resuelve haciendo hincapié en la iu t e- ■ ó T ,r o' mt í ‘ u 1 ' mr-' 
chos sociales "como fundamento indispensable para la v> u :r ■ < > >,i I’ >•”.

En tercer lugar, las- urgencias de la i£ Kncía ,* lo L< I - ■ rd . lo'-
tatorial nos obligaron a repensar la concepción del Estado

■El enriquecimiento tánsu -t'i l elido jpiihr<! i n~ ¡i i-- 
turas (Gramsci, Poulantzas, etc.) oag- r.v> desafío; । <-: v t iii.bi-'ii
de una práctica: que ¡nos enseñó que lis t >1 io., s la so .i^d-J x...il, 
no se agotan en el Estado, sino que las. organiza-'!mu' ■ soc ’-j--: , n v> - i • m 
pío, tienen un potencial d- aut-«a >v' u, .u.e i > nrs i v n Li lu­
dida que ella t oí t al ece una p''*<?pt u j,..-.- , v>cs . f >-m ”> rá» i a,- ■ ai -i le­
grado de participación e ind 'ivii ioiu :a.. . ,

No m , ex le nd! remos sobro <’ ! 'uirtv ■ .p< t. , r- l -h vo a’ .... t-'i m 11 > - 
nial <ie una democracia de nm.,c t. emu ’ > qa-, mi s- i i pa t nd, j. ' 
es de los aspectosén que los > .!!' l> i mu-' rencvidc r,;ic'.Ir» in'J o i
más bien K pi cd und ■ caíaos. : .

Los breves apuntas anteriores, tienden a miiwvar en este "talanro’’ 
un proci t o Jo "iHoCdt-2 y reio.-acioi." (amo Jin'a Arrale) df. nur-'-tmr •-
deas, de nuestro pensamiento político, rr >e ' ió sacudía; t-or mnyirtc ; 
inmensos (como la derrota del' 73) y p-r -’rt di-’ aún má-. r©md-v <n,.< 
los de superar esa derrota) , pro o tinoial pío, como c io-, ;¡ ó- 
nuestra perspectiva sus orígenes sonarte; 'i\ (finiría q^'- q,¡, ¡rs- 
a la década del 60). y que por otra parte lúa no hi 'tmiinuñ . ‘ in 
go y pese a las- dificultades de nuestro c.cionar o lai.der.i i"., ■ - - dn; i <
a ellas?- nos fue posible resituarnos y rtu-ituar nuestro pivn'.u . <n ■ 
base a una discusión-,.libre d' piciu^ ■>- ó |m- pai .'C.-’ú • ju- hji , n 
quistada ya la democracia y con mayct'-j'’ • -1 b’ l idaJ-u , il’ । > i í. i 
acceder. . , . . . ; , ,,. : . . ! , .

El Partido ha cambiado y .o’ c imb-i am-- v ©i l’> .cu-,
mundo trnbién. Toda’ es is transforma. i once. ■ roí h j m cu n'-''* : .
sión y ira ñtiv aori inoi políticó, c > 1- A ' ’U‘ r<_ : '■ t
y el d<-ó 3H° Ce. , n > hav' sol umrni , i ... J >’ s, t i;b"’a . E i , o ■ । . ' . ■ • .
,cia mayor, mejor dicho: más ioju a_t ,£ J • , a. < unn al .y i !■' . 1 r > 
político t idtolapioo <uitr^ ~o ¡a , i.'-v ! < : ’ > lo. j
4-“ CON’ l.'LllDNip y PEESFECJ ID! :-- - ■ .... .. »l. I

Ahor-í~KTen, cómo hacer ur bao.neo i o' 1 < -i lo eseu-ia! a ce .t.- ... 
cepci.mi 'o «c principios''-’, e'-'m.o luvere-c al x.t.-iior de la ¡ ©’q • > i
cialíet).’ En?-a difícil, [iiv a mi a; n 5 ' a nhices qeneiu inif' .

Quizá pai'a ios ve te tuno;: de 1 t. 1 5 >. i >, i m. -lo las u 11 i ¡na i la h m ; ¡ a - 
cionalíctas sean algo todavía pamirn. a' mim t ra l •« m I ym-nic,
quizá para muchos compañeros (pmc l>'' ■-i.de: hoi somos soc j a -11a-la~, era 
los cual--”= el Partido es lev la . mi -mi y la vasta promesa de tan­
tos) esa histeria *-ea inseparable de Tos sentimientos y del espíritu sin­
tetizad.©' con cuo -=o readquiet en ■ i > pis \ i idos mpm m '' í Til '.m 
(Emilio Frugoni es nuestro tanJ»: mi 7 Em ¡ i , o Frui;.>ni cape.-can t s -mi i ¡ 
ños de luchas -.ecLJ ist is>. f en mu mo immám urn nueva "mm '•©. ■ i á!t” 
socialista para la cual es. । i• m . m • u n.; m . r- ■ • i - i u t-'i ■” n ' I ¡

i.de
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sentimientos, que ni siquiera sintió los i escolios de l-i er:eií de los 
sesenta y que es cónciente y, plenamente so<" i alista sin halar vivido el 
drama de la "crisis de identidadNació cono sneulistd o bien pvr la 
vía de la acción que le pareció más coherenm, o bien por la vía la 
búsqueda marxista o bien por la interacción de ambas cosas.-- o r

Para esta generación el gran-saldo de la transición que ha sufrido • 
el Partido es la ter tativa do formular una estrategia y uní pedí tica re­
volucionaria y latnüTq^ de las coordo nadas nací onales.
Es la_generacion que se afilirV^ñT^Partidci de'los se eral j s MÍ del Uruguay”, 
que visualiza la revolución como vi proo'r..) ónice e i nin lo” runq i do ; inde­
pendiente de todo centro de poder tkalóro. o político; qi? reasume la- 
cuestión nacional ligándola -en su resoluei'k- a la cuestión sc'’inl; al 
Partido que establece su preocupación por 1. democrat’ oíliín sustantiva 
del socialismo real; que -sin ser ecléctico : ibr que no existe un único 
marxismo; que formula las críticas al cono pin de tuivuesía "nacional"; 
que replantea con valentía jos gran le . t<>ma' de la partí oij i'n de las 
masas en la ejecución y toma u? k, j j i '’i __y Ut-1 nplei , , ■ en firr, el
Partido que trata de llevar o la pri< ‘u.iloai es1 ratópi ñ is
y de principios. '........................ - Ó-"loh u vi i

Por eso es que, desde nuestra perspectiva, la irma de hacer un balan­
ce histórico del accionar del socialismo uruguayo, • está- ligado indisolu­
blemente a la profundización hacia el futuro de-éstas premisas ideológi­
cas, a la aceptación- del proceso de renco, ,,'x> del sccialism romoqforma 
de construir y reconstruir nuestro c-nno forma de -’val me ón, i
selección y síntesis de lo actuado. Sólo un Partido.afirmado:en-la -profun­
dización y renovación permanente i- u tmía socialista, p^drá llevar 
adelante prácticas eficaces, coherentes y revisar coi maduro:. su previo 
pasado. - , ■, ■ - y y ■ . ;

Hoy el idealismo de las posturas socialistas: den Fi’ugoni es-una ; imagen 
presente, no sólo entre viejos compañeros, sino entre-mochas apersonas-que 
se "sienten" socialistas. Estas personas deberán acercarse a nuestras fi­
las, que son las mismas filas de nmak pitrimonie d^ u^las las
fuerzas democráticas, pero nuestro ¿hito. ■”*- mió aun [ue rmstnu ideas 
no son ya completamente las misma., rio 1 >' de frugoni v la ifiosióii al PS 
debe ser una adhesión a sus pr i m ip i < >*■ autos que nadt. - - - --

Pero que Emilio Frugoni haya sido uindidcf d-*l PS, que haya .ido duran­
te largo tiempo, la «i pura principal col Partido, es un hecho, »orno lo es -
el que el Partido sufrió a comienzos tic lo- "u un desdTbivfaiTicn'o ¡ue ter­
minó por arrancarnos un tercio del C.C. y une bu^cabi liquidar al r,arfido.

Ahora bien, de la i "transición" ique a-bu i cari amonte ubicamos sus oríge­
nes en 1955) quedan los nuevos fundamentos te-óticos, entratug’eos v de prin­
cipios (elaborados sobre todo por Trías junto con oí eos teórico, social1s- 
tas, producidos en última instancia por la ictlesión colectiva del P.); 
quedan las luchas, los combates-y li inm<md enper ’ vn< ia acumulada, de La 
transición quedan las lecciones d<! nuestros > i roces ” d-’ rus ubres < arénelas, 
quedan desviaciones escicionistas, se li.it i da i’ '‘hH'rtri.i a u;a Aun­
que ésta última se ha vuelto "positiva" en I i o\l i la vu que h m (Oi¡eira-
do a inquirir por sus causas. : : : y ■ n o --- -

La cuestión consiste, entonces, en plante inuc conl ’ nvíd-.d entre ese 
Partido que fuimos; él actual; y el que ■ quemm-’s sor. i la < un: unódad re­
side en la búsqueda de un camino propio: mr’ n- eiiai en Jos c-rr .rct. extre­
mos anteriores y que evite: a) el 'amur u i > i-< u'v ó< u 1 k., . -n nombre 
del "realismo" frente al debilitamiento J-’l ’> 'ido d< 'niocr.ít. r. > ■ ptisuono- 
ro de una visión demoníaca del socialismo histoxaicamente re s iz reme­
cía en función dé la "afirmación" dé la o i» > > . >< ia i l. rip< »\io ón del ca­
pitalismo y para el dual el término ni i - ‘ < m c. i < u endo 1 , más pura tra­
dición Bersteiniana, ■ se reduce a puro mo" miento, a puro aynj, i ón dj lu­
sa; a pura "cultura" inmersa uu pro pr-mmi ismo uuo dopr.i <u Locho a 
administrar, sin duda con la más , ’ ?li n» a inlm. rn doriociat t -a. e l car 
talismo. b) el caminó dogmático, :u<’ ; m > de uní -obos ón a ] m
pliegues de la realidad nacional, marcado pu’ uia ' islán no ’o apolcm'- 
tica del socialismo Históricamente rcalvmk., miro muño on • esencia" el 
único posible, replantee en nombre de la "de-ensa do los prínci] ú's'' la: 
dos fases, la democrática y la socialista , tnmr uíb^roid^ : don.h la 
segundadla socialización de ríos medí. - «it pr oucción v la dum ión de la 
clase obrera, generan automáticament r una demm vacia s>ip<-ri r. ante la cual 
las formas democráticas son asuntos secundarios v p<or aún, ski pasado".

‘ (E. Ottone, ”Demo^ u -1» oación \ mw .> lv ucraonía ai
i : ‘ • - - : ó Chile").

La continuidad histórica dt nnekr, Tkrridñ, reside entmees. en la bús­
queda a través de la reflexión y de 11 i ojón prlítica d^ b v-durión do­
los "nudos teóricos" v prácticos que nos hemos kchadót--en©inia: al--plantear-
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nos como tarea la construcción de un socialismo nacional, autónomo, - 
que no admite, copias, ni calcos, democrático, y pluralista, revoluciona­
rio. .. , . O , " 1 : • - ; : X , xxx x

El balance que debemos hacer, etouoes, de la etapa anterior sólo 
puede ser con referencia a esa"contiauidad’’ ; v en tase a ella sólo po­
demos afirmar, que a pesar de loa errores y carencias, de nuestras des­
viaciones y superficialidades,xnuestras luchas,xcombates y experiencia 
acumulada, hicieron del período que estamos analizando uno de los más 
ricos de la Historia del Partido.x v ■ , < x O < ■ '*

Pero con, el mismo énfasis, debemos señalar que ese procese (de profun­
dizados,.de renovación y de búsqueda) aún no ha concluido, Puedan ta­
reas pendientes, resabios del jasado, incrustaciones en nuestro discur­
so, ^que todavía "confunden" nuestro mensaje. Las tai'eas de la recons­
trucción democrática, las urgencias de la acción política excesivamen­
te acelerada desde 198*4, y tambzcn, las "injerencias externas" en núes 
tro proceso de reflexión y elaboración a través de debates que buscan 
desvirtuar nuestros esfuerzos, lo han retrasado.

El fortalecimiento ideológico del Partido, por tanto, no debe ver­
se como instrumental al recortamiento de sus perfiles propios, por el 
contrario, el recortamiento del perfil prorio, el re forzamiento de w 
tra identidad política tiene que ser el resultado de 1 a profunjizaci3ñ~ 
y,la renovación de nuestras premisas "ideoTogicas y dé la teoria social 
Ti s ta7~~

Ello debe implicar, en primer término, la reivindicación del conjun­
to de nuestra historia de socialistas del Uruguay, Nada en ella nos 
debe ser ajena. Ni sus grandes aciertos ni sus errores históricos. Y 
ello no debe obstar para que llegado el momento nos pronunciemos sobre 
aspectos de nuestro propio pasado. No para negarlos; sino para superar­
los .

Debemos asumir, pues, que en décadas anteriores el Partido sufrió 
una paulatina tendencia que lo llevó poco a poco a.rigidizar sus bases 
teóricas y dogmatizar su ideario, arriesgando su autonomía frente a 
corrientes y centros ideológicos internacionales y definir su acción 
con referencia a moldes externos. Sin desmedro de reconocer legitimi­
dad y respeto a esas ideas, debemos admitir que ellas no se compade­
cen con nuestro proyecto, y que mas bien pertenecen a una tradición 
del movimiento obrero, diversa de la nuestra: la comunista. No admitir 
que ello nos acarreó consecuencias funestas, alguna de las cuales aún 
se arrastran, es querer negar los hechos.

Ahora bien, solo el Partido Socialista -porque los ha sufrido inter­
namente- puede asumir la tarea de construcción permanente de La teoría 
socialista sin TñeutTir~eirTTcoTañtTcTsmoT~TeirTueña—medida”porque la 
Independencia de todo centro de poder ideológico o político sea sta- 
linista, socialdemócrata, trotskista, o maoísta,nos libera de las en­
cerronas teológicas y nos habilita a la libertad de elaboración) ni 
en seguidismos de las modas políticas (en la medida en que poseemos 
definiciones estratégicas y de principios que nos guían en la acción).

Esto exige,repetimos, un Partido con disposición al estudio y a la 
realización constante de aportes al enriquecimiento de la teoría socia­
lista, un Partido capaz de organizar la política socialista a partir 
de supuestos ideológicos firmes y capaz de renovar y de renovarse, en 
el sentido que le da Amate en una cita que aunque extensa, queremos 
transcribir:
" Renovar significa reconocer los cambios efectivos producidos en la 
sociedad en el último decenio y asumir la experiencia de lucha por sus 
derechos que han vivido en éstos últimos años las bases del movimien­
to popular.

Renovar significa: extraer las enseñanzas profundas de Xa experiencia 
de la izquierda en el último cuarto de siglo y ser capaces de actuar 
en consecuencia. Renovar implica participar en el importante debate 
teórico desarrollado en el movimiento obrero internacional y recoger^ 
su contenido antidogmático y democrático, su espíritu crítico, su afan 
de reivindicación de la idea socialista. Renovar significa, plantear­
se una vía propia para una transformación profunda de la estructura 
social, política, económica, cultural y moral que rechace las deforma­
ciones autoritarias: y burocráticas que han, caracterizado a la mayor' 
parte de las experiencias socialistas realizadas hasta ahora.

La renovación es cambio, es novedad, pero también -me parece indis­
pensable reafirmarlo- es rescate de un pasado muy rico en ideas y ex­
periencias. Muchas Se las ideas "renovadoras" están ancladas en la 
hij :oria del socialismo, en los planteamientos de sus fundadores, en 
el/ .cario humanista, autónomo y auténticamente democrático... en la 
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aspiración profundamente libertaria que caracterizó la utopía de Allende.
Renovación y rescate dberán fundirse en una; síntesis entrenél pasa­

do con el que nos identificamos y el futuro que avizoramos.».” Y debe­
remos construir, también con otros grupos -¿porqué no?- "una síntesis 
superior :de corrientes diversas pex>o con'leventes, le pensamientos y 
de acerbos, de patrimonios ideales, de identidades grabadas en la memo­
ria popular, y de aspiraciones de-porvenir nutridas^dél presente y sus 
tendencias”. • ; < ■ . - - vw ■ ■ > -

Sólo si aceptamos ese desafío de continuar una tarea que comenzó en 
los más duros momentos de la lucha contra la reacción, y que di6 sus 
primeros frutos aún en la clandestinidad cuando la salida democrática 
se veía aún lejana ¿-se veía?- (el ler. proyecto de DSNB data de 1979), 
sólq si aceptamos el: reto de terminar esa tarea y de renovar a la iz-j 
quierda ala vez que nos renovamos nosotros mismos, sólo así repetimos, 
estaremos en condiciones de dirigir a las masas popularás por la ruta ! 
de la Revolución Socialista Uruguaya. ; ' ; ;
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